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Different components concuring in the gradual gestation of public recreation spaces in Spanish society, es­

pecially at Madrid, since the first decades of the 19th Century have been studied in a first article. Now, pavilions, 
statuary, garden caprices ... complete it. We carry on with two kinds of work material: of a part, built works and, 
of other, academic projects never carried to practice, that served for the attainment of severa! Architect titles. 

Retomamos aquí un discurso interrumpido en otro lugar 1
, renovando nuestro com­

promiso con los espacios de recreo público decimonónicos. Conviene recordar que habíamos 
partido de un ideal <�ardín de las delicias», cuyo equipamiento quedaría incompleto sin una 
serie de elementos arquitectónicos que definen en su conjunto la escenografía característica 
de estos espacios. Nos habíamos ocupado ya de las, por así decirlo, piezas de contorno -ac­
cesos, pórticos, galerías-, en las que, casi como un virtual pomerium romano, se cifra la 
apropiación simbólica de esa porción de suelo urbano destinada al recreo y disfrute de los ciudadanos. 
Ahora nos adentraremos en su interior con la intención de descubrir los elementos arquitec­
tónicos que definen el argumento de las diversas escenas; nos referirnos a los «caprichos» o, 
según la terminología gala, folies (templetes, cenadores, casitas ... ) y a otros elementos es­
cultóricos, entendidos como creaciones provistas de buenas dosis de ingenio y fantasía, no 
exentas de un carácter ornamental, pero que encierran alusiones simbólicas en muchos casos. 
Nuestra propuesta incluye también un proyecto integral en el que se explicitan todos los com­
ponentes que concurren en la gestación de estos espacios. Ahora, como entonces, el proceder 
metodológico es el mismo: primero recalaremos en las pruebas académicas de los alumnos de 
arquitectura del tercio central de la pasada centuria para, a continuación, establecer las posi­
bles relaciones con ejemplos concretos construidos en las mismas fechas. 

Contando 26 años de edad, el madrileño Patricio Rodríguez pedía, en diciembre de 1842, 
ser admitido a los ejercicios finales para la obtención del título de arquitecto, tras presentar 
los cinco planos y la correspondiente memoria del que fue su proyecto de pensado, una Casa 
de Moneda, además del prescriptivo certificado de prácticas, librado por su maestro particu­
lar, Custodio T. Moreno. Entre los tres programas que le habían tocado en suerte para la 

1 
Cfr. A.EA., n.0 280, 1997.
































